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¡Oh! esta idea remueve en mí sedimentos que 
crei estancados, inertes, en el fondo de mi ser ... 
(Pausa.) Dinero del rico avariento, del que no 
ama, del que no compadece, del que impasible 
ve rodar ante si la miseria y el dolor; materia 
vil, instrumento de iniquidades, no me quema
ras mucho tiempo las manos ... Se lo devuelvo, 
para que vea que si ella vende su conciencia, 
nosotros no ... No podemos ... (Jllirando por la i1-
quierda.) Quisiera verla para darle esta tremen
da lección ... No me atrevo á penetrar allá ... 

ESCENA XV 

DAXIEL, LA MARQU~SA, que entra afanadísin1a, 
por la escalera; desputs Lwcn. 

LA MARQUESA 

Hijo, ¿has visto i\ Gabriela? ... ¡,Te ha dicho 
algo? 

DAXIEL 

Mamá, ei preciso que comprendas ... No sé 
cómo decírtelo. 

LA MARQUE~A 

Ya, ya sé ... Que d,3bemos ser pobres ... ¡Ay, 
bastante Jo somos ya! 
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DAXIEL 

Resígnate, por Dios ... ten grandeza de alma. 

LA MARQUESA, con i11jle:cid11 pati'tica. 

No puedo resignarme á perder la ilusión, el 
amor de mi vida, aquel suelo sagrado, la humil
de casita vi~ja que tantas cosas dulces me dire 
cuando en ella entro ... ¡,Qué perfeccitin es eM 
que me propones? ¡Ay, hijo mio, ya no ajusto, 
no encajo en ese marco de sublimidad que quie
res ponerme! Perteuezco á la raza humana, y no 
levanto ni tanto así del nivel del vulgo. Ten
go pasiones, anhelos, antipatías ... aborrezco y 
amo. Si esto es pecar, sea. Quiero el Clot para 
morirme en él, porque en él nací; naciste tú ... 

• 
DANlllL 

Pues no lo tendrás. Déjame, déjame á mi. 

LA MARQUESA, espantada. 

La ferocidad de tu ascetismo me hiela la 
sangre. 

DANIEL 

Renuncia á lo que más deseas; y si el rico 
avariento quiere quitarte tu propiedad, déjase
la. No aceptes de el favor alguno. 

LA MARQUESA 

De él no; do Victoria. 
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DANIEL 

Tampoco de su mujer. 

LA MARQUESA, con vi'Oa ansiedad. 

¡,Pero qué ... sabes algo'? Sácame de dudas. 
1,Gabriela le habló? ... 

Ltucu, entrando presuroso por el fondo. 

¡El amo ... ! 

LA MARQUESA, azoi·ada. 

¡JeslÍs me salve! Huyamos de aquí. 

DANIEL 

¡Que no me vea el maldito!... Salgamos. 
( Vanse aprm1radamente. Antes que desaparezcan, 
entra üi·uz poi· el fondo y los ve, bajando la esca
lera.) 

ESCENA XVI 

CRuz, con el kacka en la mano, el rosh'o tiznado y 
· encendido; LL ucu, que se va por la escalera y 

'Dueloe poco despuds. 

Cnuz 
La madre y el hijo salían ... como huyendo de 

mi... (])eja el kaclia sobi·e la mesa.) Ella es una 
intrigante, y ól un redomado hipócrita. ( üo111-
prendiendo.) Sin eluda, aprovechando mi ausen
cia, quieren explotar la fácil compasión de mi 
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mujer. ( Vivamente.) Sí, ya lo veo claro ... Vivi
dores, trápalas, generación mendicante y petar
dista ... ¿Pero mi mujer estaba aquí con ellos? 
No la vi ... (Entra Lluch.) Lluch, la señora, ¡,dón
de está? 

LLUCH 

En el comedor, con la señorita Gabriela y los 
niños. 

CRuz 

Dile que venga. ( V ase Lluclt por la izquierda.) 
Endiablada sospecha me muerde el corazón ... 
¡,Sería capaz Victoria de ... ? ¡ Espantosa idea! 
Nada; quiero confirmarla ó desecharla al instan
te. ( Aparece Lluch por la izquierda, y se dirige á 
la escalera.) Oye, tú ... (Actlrcase Lluck.) ¡,Viste 
11alir á esos ... ? 

LLUCH 

Sí, señor. La madre iba llorando ... disputaban. 
Lnego se separaron ... Siguió la señora en direc
ción a la torre, y el hijo se ha quedado ahí, y se 
pasea por la alameda, detrás de las cajas vacía! 
de silicato, como aguardando una ocasión de 
volver. 

Oauz 
Estate por ahí, fingiendo ocuparte en cual

quier cosa, y vigílalo con disimulo . . No te ale
jes, por si te llamo. 
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LLUCH 

Bien, señor. ( Vase Lluch.) 

ESCE~A XVII 

Cauz, VICTORIA 

Cnuz 
La traidora sospecha se agarra á mí, me pica, 

me taladra, como un insecto que quiere labrar 
su casa dentro de mi. .. y me va comiendo' y ho
radando ... y horadándome y comiendo ... (lnqui,
to '!J co11 .fiereza.) Siento en mi la crueldad de 
mis tiempos do lucha ... Bien veuida sea. Así 
ine gusto más, porque me reconozco en mi ser 
efectivo. Me pes~, sí, me ·pesa habe1·me dejado 
inclinar á ciertas blanduras de carácter ... ¡Si es 
lo que digo! Dondequiera que entra una hem
bra, sobre todo si es mestiza de ángel y mujer, 
se trastorna ·1a armonía hu.mana, desaparece la 
~tri?ta rectitud, y los malos pagadores sacan 
los pies del plato. 

VICTORIA, entrando presurosa. 
¿Pero ya concluiste? 

Cnuz, disfmulando. 

Si no hp podido empezar ... Traté de metermo 
en uno de los hornos; pero está11 aún muy ca-
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lientes. Por poco me abraso. { .Jfostrantlo sus ma
ff()S y cara.) 

VrcTORU 

¿Quieres lavarte'? 
Cnuz 

Ahora no. Estoy echando fuego. 

VICTORIA 

Bien se ve. Tu cara despide lumbre. 

Cnuz 
Estoy horrible, ¿verdad? 

VICTOHIA 

Horroroso. 
Cnuz 

Mejor. (¡Si me vieras por dentro!) 

VICTORIA 

¿Quieres tomar- algo'? 

Cnuz 
Dame vino. Necei-ito refrescar mi sangre. 

VICTOHIA 

Echándole más fuego ... Voy. 

Cnuz, deteniéndola. 
Dime, ¿quién ha estado aciuí mientras yo .. .'1 

VICTOUI.\ 

¿Aquí? 110 sé; no h0 visto á nadie. 
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Cauz 
Tráeme el vino. (Sale Victoria por la izquier

da.) Me engaña. Ya me iba yo acostumbra_ndo 
, no temer su santidad, á mirarla como un Jue
go infantil, una monada, vamos... Pero si_ me 
vende con SU$ arrumacos de criatura celestial... 
No sé lo que haría ... Creo que se me. quitará e~ 
amor que le tengo ... sí... se me qmtará. Y s1 
no se me quita, me lo quitaré yo, me lo arran
caré ... 

VICTORIA 

.Aquí tienes. (DejasolJrelamua botella y tiaso.) 
No bebas mucho. 

CRuz, llenando el tiaso. 
No te vayas ... Tengo que hablarte. 

VICTORIA 
¡,Qué quieres? 

Cauz 
El talón que te di ... (Debe lr,nguilamente.) 

' VICTORIA 

(¡Jestis sea conmigo!) 

Cnuz 
¡Ha ,•cnido Rius por él? 

No. 
VJCTOIUA 

('Jrnz 
Pues do ruél \'eme lo. 
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VICTORIA, después de una pausa, en la cual reco
bra su serenidad. 

No lo tengo. 

Cauz 
¡Que no lo tienes! 

VICTORIA 

No. Bien claro te lo digo. 

CRt'Z 

iCon toda esa frescura? ¡Ah, me lo temí! Has 
dado el talón á esa familia de intrigantes y san
turrones para-que puedan seguir burlándose de 
las leyes, poseyendo Jo que por sus desórdenes 
deben perder. 

VicrORIA, con resoluc-i<Jn. 

Se lo 110 dado á esa valr.rosa mujer, á esa he
roína, para que 'se defienda de tu codicia in
fame. 

Cauz, con 'Diol,ncia, que quiere dominar. 
1,Cómo se llama Jo que 11as hecho? 

V1crouu., con 'firmeza. 
¡Justicia! 

Cnuz, co1i sarcasmo. 

¡Justicia!. .. tY cs·1 manera de outonclcrla es Jo 
qu<', scigtiu tus ideas, dcbcrn0 llamar santidad ... ? 

H 
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VICTORIA 

Dale el nombre que quieras. ( Oon perfecta en
-tereza.) Lo que hice ... bien hecho está. Somos 
ricos, y todo nos sobra. Florentina es pobre, Y 
todo le falta. Dios me ha inspirado este acto, Y 
ha querido, por mediación de la loca de la ?asa, 
confundir tu soberbia y castigar tu brutahdad. 

Cauz, levantándose airada. 

¿ Y me lo dices así1 ¡,No tiemblas? 

V!CTOll!A. 

¡Temblar yo! No me conoces. ¡,Qué puedes 
hacerme1 Quitarme la vida, esta vida que ... con 
decir que te la he dado, se dice lo poco que 
vale ... Mátame. Preparada estoy. Bien cerca tie
nes el arma. 

Cnuz 

¡Victoria! ( Vacilancla entre laji.ereza y la con
J1tsidn d desconcierta ele la volunta~.) ¡,Crees q~e 
me conmueves con esas trapacenas de santita 
remilgada1 Bien sabes tú que no he de matarte. 
· A qué te haces la víctima heroica? (En tono se
~ero.) En fin, cabeza destomillada, imaginación 
enferma, reconoce que has cometido una gra re 
falta, y disponte á restitnirme lo que me has 
quitado. 
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VJCTORI.!. 

¡,Restituir? No; está en buenas manos. 

Uauz, clescomponienclose. 
No sé cómo tengo calma. Yo te mando que 

v~yas en busca de esa vieja embaucadora, y le 
d1~as que te eq~ivocaste ... Aün será tiempo. 
( Victoria !tace signos negativos can la cabeza.) 
tNoL. ¡,No me obedeces? . 

VICTORIA. 

En esto no puedo. 

Cauz, amenazador. 
Pues yo te juro que así no quedará ... No me

reces mi cariño, no lo mereces; debiera aborre
certe ... como tú á mí. 

. VICTORIA 

: o n? te aborrezco. Mi Dios me prohibe el 
odw. Tu no comprendes esto, alma petrificada 
en el egoísmo. Tú no quieres á nadie; te adora~ 
á_ ti propio, contemplándote en el espejo de tu 
nqueza. 

Cnuz, después ele clai- vueltas pai· la escena, cama 
aturcliclo. 

No es p,so, no. Oyeme ... Ya sabes ... te lo he di
c~10 mil veces en nuestros coloquios íntimos: la 
riqueza es e¡¡ mí la pasión dominante, el ser de 
m1 ser. Nada puedo contra esa pasi6rr. ;,Será por 
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ley de mi naturaleza? ¡,Será por vicio adquirido 
con la virtud del trabajo? No sé más sino que 
soy como soy. Y si alguien me quita lo mío, pa
réceme que el cielo se desploma, y la idea de 
perdonar se me representa como una negación 
de mí mismo ... Fuera de esto, yo te quiero: bien 
lo sabes. Eres la única persona que h~ desperta
do en mí uo sentimiento ... ¿cómo llamarlo1 no 
sé. Soy muy torpe para encontrar términos de 
galantería. Pero el cariiio q uc te tengo no dis
minuye la otra pasión, la principal, la madre, 
sino que más bien la fortifica. Amo mi dinero 
por mí, por ti y por los hijos que has de darme. 

VICTORIA 

No te los daré ... ¡ Perpetuar tu raza! Dios no 
lo consentirá. 

Cnuz, airado y receloso. 

No me lo digas, que me vuelves loco. Todo 
menos eso, Victoria. ( Oogidnclole la mano y sac11-
didn.dola con f1wrza.) 

V ICTORIA 

Suéltame. 

U1tuz 

Pues no mo quites la il usióo que me alienta ... 

VICTORIA 

¡Imposible crgar rl abismo qno se ab1·e entre 
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nosotros! (Lloi·antlo.) ¡Si tú aprendieras á ser 
compasivo, si tn corazón perdiera esa insensibi
lidad marmórea, y llegaras á curarte del estú
pido orgullo de poseer, y poseer, y poseer ... ! 

Cauz, intei·rumpiéntlola. 

Imposible, imposible. Porque si desaparecie
ran del mundo el oro y la plata, y volviéramos 
al estado salvaje, yo, José Maria Cruz sería . ' 
siempre el mismo: con cuatro piedras y un par 
<le troncos constituiría n neva propiedad al ins
tante, y con rugidos, dentelladas y zarpazos de 
fiera, andando á cuatro patas, la defendería de 
quien intentara quitármela. No te empeñes en 
que yo sea de otro modo que como soy ... Somé
tete y no me prediques más, ni trates de corre
girme ... (Bruscamente.) Ea, diles que te devuel
van el talón ... , Ve ... pronto, antes que vayan á 
cobrarlo ... 

VICTORIA. 

No puede ser. 

Cnuz, con .fiereza. 

¡Te lo mando! 

VICTORIA 

Si sabes que no te temo, ~á qué esos rugido:,'/ 
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CRUZ 

¡ Ah! te casaste conmigo sin amor, por el vil 
interés, como decís los beatos ... 

VJCTORI.< 

¡Y me lo echas en caral Pues bien, reconozco 
que es cierto. Me casé contigo ... porque eras mi
llonario ... nada más que por eso. Ya ves si soy 
franca. Fué una locura, una genialidad. Llevó
me har,ia ti ... ¡,Te Jo digo? ¡,Quieres conocer haii
ta los últimos repliegues de mi pensamiento?. .. 
Arrastróme hacia ti una vaga aspiración religio
sa ... (Buscando la palabra.) 

CRUZ 

1,Qué1 

V IOTORIA, encontrando la palabra. 

Socialista ... a~í se dice ... la idea de apoderar
me de ti, invadiendo cautelosamente tt1 confian
za, para repartir tus riquezas, dando Jo que te 
sobra a los que nada tienen ... para ordenar las 
cosas mejor de Jo que están, nivelando ¡,sabest 
nivelando ... 

CRuz, con violencia. 

Cállate; no me provoques ... Si eso fnera ver
dad tendría que exterminarte ... 

VICTORIA 

Pues empieza ya tu obra de exterminio ... 
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Dime: fuera de mi locura de hoy, ¡,tienes algu
na queja de mí? 

Cauz 

Ninguna. Pero ésta es atroz, horrorosa ... 

VICTORIA 

Déjame seguir. ¡,Te he dado motivo de celos? 

Cauz, receloso. 

1,Por qué me lo preguntas? 

VmTORIA. 

Por preguntarlo. 

CRUZ 

Pues hasta hoy no ... Hoy si ... Te miraba como 
una mujer exceptuada de lasffaquezas humap.as. 
( lJespuis de mirarla atentamente d los ojos, es asal
tado de violenta zozobra.) Dime, dímelo pronto: 
Mientras yo estaba en la fábrica, ¡,hablaste con 
la Marquesa y con su hijo? Ellos de aquí salían. 

VICTORIA. 

Te he dicho que no les vi. 

Cnuz 

Antes creía un tu palabra. Ya no. La verdad, 
quiero la verdad. ~E~e beato ha estado aquí al
guna vez? 
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VICTORIA. 

No recuerdo ... 

Cnr:z 

¡También desmemoriada! Me hieres en lo más 
vivo ... Yo te quiero, yo te quise ... 

VICTORIA 

¡Celos tú!... Si en tu corazón no hay más que 
una fibra sensible, la que te dul!le cuando no 
cobras ... 

CRUZ 

N'o, no, que hay má~ ... hay otra~, que también 
me duelen ... ¡Y en tu conducta se juntan dos 
agravios, y los <los Yan dert!Chos al corazón! ... Me 
sustraes mi propiedad para dársela ... ¡á quién! .. . 
¡,Qué es esto?explícamelo ... Te creí pura; ya no .. . 
Dudo ... ¿Cómo no dudar? ¡Desdichada, arrndílla
te delante de mí, y pídeme penlón. Devuélveme 
lo que me quitaste. ( Oon desoarío brutal.) Pruéba
me que desprecias á ese hombre ... Discülpat<' ... 
¡~!i dinero, mi honor! ... Lo mío, lo mio, lo que 
me pertenece, lo que nadie me puede quitar, ]o 
que cs ... yo mismo ... ( Cogiéndola por los hombros, 
la sacude oiolel!tltmente.) Victoria, que me trague 
a hora rni~mo la tierrn :,;j no hago un escarmi.cn
to horrible, una justicia. Lle estas que batbfocen 
por entero ... ·hartarme de castigo, de venganza, 

LA LOCA DE LA CASA.-ACTO lll 217 

de legalidad, porque esto es ley, justicia ... Debo 
defenrlerme, debo castigarte, debo corregirte, 
debo ... 

\'1croR1A, sofocada, logrando desasirse. 

¡Ay! ... espera, oye. 

Cnuz 
¿Qué ... te disculpas .. .1 ¿Confiesas tu delito'? 

VICTORI.\ 

¡Delito ... disculparme! ¿De qué, :si soy inocen
te'? Sólo te digo que he mandarlo el talón á la 
:Marquesa, y que nada me importa su hijo. 

Cnuz 
¡Me engañas ... ! ' 

VICTORIA 

Puedes creerlo· ó no, seg tí u te aeomode. 

C1n;z 
Buscaré la verdad .. (Llamando.) A ver,¡ Lluch! 

ESCENA xvm 
])ichos. L1,ucn, M la escalera; despuds DANIEL • . . 

Cuuz 
¡,E:stá ahí torla vía? 

L1.uo11 
tií, seiior; ro1Hlaudo por la alameda, como si 

c:-perara ... 
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Cnuz 
Dile que la señora le suplica que suba ... Pron

to ... ( V ase Lluck.) 

VICTORIA, asustada. 
¡,Qué haces? 

Cauz 
Una idea, uua idea feliz ... Soy yo mt1y inge

nioso ... ¡,Qué es eso? ¡,Te turbas? 

VICTORIA 

¡,Turbarme?. .. no. 

Cauz, 1·epitie1ulo con sarcasmo las anteriores 
palabras. 

«La señora le suplica que suba» ¡,Qué tiene 
eso de particular? Así sabremos lo que quiere 
ese bendito. 

DANIEL, poi· la escalera, detei,idndose soi·prendido. 

¡Él aquí! ¡Una emboscada! 

VICTORIA 

(Que hablen ... Mejor ... ) 

Cnuz 
Mi mujer y yo le hemos llamado ... 

VICTORIA 

Yo no ... tú. 
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CRUZ 

Pues yo ... Parecióme que acechaba usted mi 
salida para entrar ... 

DANI&L 

Así era en efecto. 
Cauz 

¡ Lo confiesa! Y o no níe como la gent.e. 

DANIEL 

Algunos creen que sí. 

Cnuz 

DANIEL 

Eso ... que se la come usted. 

Cnuz 
Voces que hacen correr los tramposos, insol

ventes. En fin, -,¡o quiero saber qué viene usted 
á buscar á mi casa. 

DANIEL 

Deseaba hablar con su señora. 

Cnuz 
¡,Y por qué no entraba usted estando yo, y 

delante de mí le decía ... ? 

DANIEL 

P0rque no era á usted á quien tenía que ha
blu, sino á ella. 
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Cnuz 
¿Tan reservado r.ra el asuntú? 

DANIEL 

Quizás. 
Cnuz 

¿O era de esas cosas que nadie debe oír? 

DANIEL 

No tanto. 
VICTORIA 

(Concluyamos esto.) Daniel quería darme las 
gracias por el favor que hice á su mamá. 

D,\NIEL 

Era eso ... y algo rn.ís. 

Crwz 

DA;--;rnL 

Después do dar las gracias, pensaba deci1· á 
Victoria q ne no consieuto q ne mi mad1·e acepte 
semejantes auxilios. 

Cnuz, burlándose. 
¡Oh, cuánta dignidad! Teatral está el tiempo. 

Y cou toda esa gazmoiiería, so guardan el di
nero. 

lh:mu. 
No, señor; aqní cstú el talón ... lo devuelvo. 

( Victoria se abat<t1tZ1l prtrrt estorbar et 1ilOl)imien
to de Cruz, que toma ttt cartera.) 
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YJCTOHIA 

¡Ah, no consiento ... ! 

Cnuz 

221 

Pncs lo tomo. (Examinándoto con .febtit pres
teza.) Esto me gusta, joven ... Bien, bien ... Usted 
me prueba que ... 

Y 1cTORIA, con 1mtcha energía. 

.José ~!aria, r<'spet.a lo que hice ... No aceptes 
la devolución .. ¡Yo lo quiero, yo lo mando! 

Cnuz 
Pero si él... 

VICTORIA 

No importa ... Dúsclo ... insiste. 

Cnuz, cün humorismo ,villano. 

Hija, yo se lo daría ele buena gana ... pero ya 
,·es ... un joven tJrn digno, y tan ... religioso ... y 
tan ... escrupuloso ... de fijo no querrá. 

DAi\rnr. 

En efecto, no lo tomaró. 

YIOTOHIA, airada. 

Haz lo que to manclo. Ofréceselo al menos. 

f'm•z, vacilando. 

(Si no fuera m:1~ que ofrticrrlo ... P1•ro, ¿y ~i 
]o toma'1 ... Por si ac:i'<o ... } ~ Guarda la cartera.) 



222 B, PÉBBZ GA.LDÓS 

VICTORIA 

CRUZ 
No. 

VICTORIA 

. Pues ha llegado el momento de poner en prá(}.o 
tica una de las condiciones estipuladas. 

Cnuz 
¿Cuál1 

VICTORIA 

Ha surgido entre nosotros una desavenencia 
grave; me has ofendido groseramente no apro
~ando una resolución mía, y como la vida me e3 
imposible á tu lado, me marcho de tu casa me 
iCparo de ti. ' 

Cnuz 
i,Te vas? ... Bien ... Ya entiendo ... 

VICTORIA 

· Así se convino. No hay más que liablar. No 
hablemos más. ~le retiro al lado de mi padre. 

Cnuz, estallando de cdlera. 

Esto e,3 una inti·iga, fraguada entre mi mujer 
y estos aristócratas arruinados. (Por JJaniel c01i 
desprecio.) ¡~omplot infame contra mi propi~dad 
y contramd1onor! ... Yalo veo. (A Victoria.) No 
te defiendas ... Y usted, hipócrita; usted que, con 
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la máscara de religión, se acerca traidoramente 
á. mi hogar para meter en él la discordia y el e~
cándalo ... 

VICTORIA, cortándole la palabra. 
¡Calla, no ofendas á quien no puede respon

derte con el mismo lenguaje! 

ÜANlEL 

Que diga lo que quiera. 

CRUZ 

Digo que usted y su madre se han propuesto, 
deshonrarme, ya que arruinarme no pueden. 
Fácilmente engañan con su mojigatería á es
tos desdichados, pero á mí no. ¡Raza faméliea, 
carcoma de la sociedad .. .! 

DA~rn1, conteniéndose co1i gran esfuerzo. 
Me insulta usted porque sabe que mi reli

gión, aunque todavía no me liga con votos so
lemnes, me prohibe contestar á sus injurias con 
otras. 

Cnuz, e1i el colmo del furor. 

Pues pídele á tu religión permiso para que 
yo pueua arrojarte por esa ventana. (.Da un paso 
hacia dl. Victoria le detiene.) 

ÜA;,ilEL 

Su vill:1nía1 por granue que sea, no me hará 
olvidar ... 
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CRuz, con escar11io despreciativo, 

¡Clérigo ... vete de mi casa! 

DANil!L, sin poderse contener, estallando e11 ira 
rabiosa. 

Clérigo, no ... ¡Tan hombre como t.ú! ... Y ahora 
mismo ... (Coge el ltacha que está sobre la mesa.) 
i Infame monstruo, entrega tu vida miserable!... 
Q~iero beber tu sangre, y con ella no aplacará¡; el 
0~10 qne te tengo. (Abalá11zase hacia Cruz, blan
diendo el hacha. Victoria le detiene, sujetando/e 
con sus brazos.) 

VrcTOna 

¡Daniel, por Jest1s vivo ... ! 

Cnuz, esperando á pie firme. 

Ven; te espero. (Daniel deja caer el brazo. Vic
~oria forcejea con él y consigue r¡uitarle el hacha.) 

VICTORIA 

Uárchate ... pronto ... 

DANIEL, trastornado, rneloe á Mfurecerse y trata 
de aMnzar nuevamente hacia (!ruz, sin arma. 

Quiero matarle, pisotearle el alma ... ó queme 
mate á mí. 

VrcTOHI.\ 
Vuelve en t.i. 
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DA~rnr., pasándose la inano por los ojos, como des
pertando de una pesadilla. 

¡Ab! ¿Qué es esto? 
Cm;z 

Déjamela ... (AMnzando ltacia JJaniel. Victoria 
se interpone para evitar el cltoque, y e111J>Uja á JJa
niel hacia la escalera.) 

VICTORIA 

Vete ... (A Cruz.) Atrás ... (Le domina con la mi
rada: Daniel vacila, quiere retroceder. Al '¡/11 se 
va, tras breve y sorda luclta.) ' 

Cnrz, co11 violencia.' 

¡Tú tienes la culpa ... tü! 

YrcTORIA, con dignidad. 
¡Basta, .. Estoy demás aquí! (Huye hacia la es

calera. Cruz va tras ella; detienese perplejo al ver 
entrar á ,lloncadá.) · • ' 

' 

ESCENA XIX 

VICTORIA, Cnrz; (1 AOR!ELA, que e1ltra por la iz
q1tierda, alarmada;p,Jr la derecfo, J)o;-i1\ Eu.u
LlA, MONCADA. • .... ~. t 

' GABRIELA 

Q · , v· t · , ¡, ue ocurre .... ¡ 1c aria .... 

)foll'CADA 

¡José María! 
' ' 

• 
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VICTORIA. 

No ha pasado nada, nada ... (.lfirando ti stt ma
rido con terror.) 

Cni:z, reconcentrando su cólera. 

Nada¡ que mi mujer, la loca de la casa, cu
rada por mí, recae en su dolencia y quiere aban-
donarme. 

V 1cron1A, corriendo al lado de su padre. 

Sí, si. 
EULALIA, abrazando/a. 

¡ Pobre victima, qué á tiempo llego para sal

varte! 
M01'CADA. 

Vámonos. ( Mirando con recelo y disgusto a Cruz 
y á Victoria.) 

VICTORIA. 

Vamos. ( Ga~riela se une al grupo, y salen todos 
por la derecha.) 

Cnuz, que al 'l)erles salir da algunos pasos kacia 
ellos, y retrocede apretando los puños. 

¡Se va ... De yerdad se va! ( J)espues de dar 11uel
tas por la escena como atontado, r11fra poi· los cris
tales de ta derecha.) ¡Y el clérigo delante ... ! Pa
rece que guía sus pa,os ... que le marca el cami-
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no .. • ( ~ ?l~ieit~ al proscenio, posetdo de furor.) 
Y la deJe parta·. ¡Y no maté al clérigo! ... ¡No me 
conozco! ¡,Dónde esta mi carácter dónde mi 
arrogancia fiera L. Es que esa mal dí ta santa me 
ha e~brujado, me ha estafado mi personalidad ... 
(Rabioso.) Juro por la Cruz de mi nombre que 
la recobraré. 

• 


